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cooperacion y ayuda con que cada una de ellas pudiera contribuir al 
resultado propuesto. 

El Virey quiso ademas dar á su lugar Teniente en las costas del se­
no mexicano todos los recursos necesarios, sin economizar gastos en 
ningun sentido, para prepararse debidamente la expedicion; pero Es­
candon propuso que el costo de aquella primera campaña lo baria. con 
sus propios haberes, sin que en nada se gravara el erario, pues que él 
y sus caudales se debian al servicio de su religion y de su Rey. 

Tales fueron los preliminares para la pacificacion y conquista de la 

provincia qne se llamó del Nuevo Santander, y que durante doscientos' 
cincuenta aiíos babia permauecido fuera del dominio español, sirviendo 
de abrigo á los últimos restos de las naciones indígenas dominadas por 
la conquista en las provincias interiores de ~léxico. 

Ya en las costas de Honduras, Yuca,tan, Campeche, Veracruz, Hnas­
teca, Tejas, Luisiana y la Florida, todo había caído en poder de las na­
ciones europeas, el último trozo de tierra sobre el golfo de }léxico que 
aun estaba libre de aquella dominacion iba á ser subyugado á. 1m vez. 

···••· .. 

XII 

NOTICIA SOBRE EL NUMERO Y COSTU.M.BRES DÉ LAS TRCBUS 

TAMAULIPECAS EN 17 40. 

Antes de ocuparme de cousiguar aquí la campaña de Escandon por 
Tamaulipas, y el 6rdeu eu que fundó en aquel suelo las primeras villas 
y mí:;iones, creo oportuno haeer una lijera reseña sobre el número de 
naciones 6 tríbus enantes que en él se encontraron, y del destino que 
cupo en suerte á cada uua de ellas. 

Segun nuestro ilustrado escritor el Sr. Orozco y Berra, las tríbu.s que 
poblaban á Tamaulipas venían de un tronco comun; y dice: que como sucede 
con los pueblos errantes y cazadores, co1i el trascurso del tiempo la unidad 
tlacio11al se ltabia perdido; lrt gran f amília se ltabia fraccionado pam ir en 
pequefios grupos d buscar mantenimientos; la separacion y los enr.ontrado1, 
intere,es apartaro¡¡ del todo entre sí á las tríbuB, las hicieron enemigas y á 

,abo de a11os no tenían de comun ni au" el lenguaje, modificado ya pcr los 
n1mos objetos, las necesiJade11, lo, gu~·tos adquiridos po1· cada parcialidad. 

En contra de esta opiniou no me permitiré uiugnna clase de observa­
CiQnes, pues que ella está. basada en el órden natural de los sucesos e11-
tre los pueblos errantes y salvajes, mas á ella agregaré (micamente que 
entre las tríbus tamaulipecas, ha.bia muchas formadas con los restos de 
las naciones, que doscientos cincuenta aüos atras habían poblado des­
de el Valle de Anáhuac hasta los lagos de Champayan, y de~de las 
costas de Huasteca al Poniente hasta los valles de Sierra Gorda y San­
ta. Bárbara. 
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En el año de 1746 eran mny numerosas las trílms inclígeuas que ha­
bitaban las sierras y las costas de In, Colonia; en sus costumbres eran 
casi del todo bárbaras y rnontarascs: virian en completa dcsnutlez; se 
propagaban como los brntos safo;faciendo sus instiutos tan pronro como 
los sentían despertar; vi 'l'ian en banacas mal formadas 6 en las grutas 
de las montañas y se alimentaban con la ca,rne casi crnda de los anima­
les que caza,ban, 6 con las frutas silvestres, de cuya variedad he dado 
ya anteriormente una idea. 

¿En qué circunstancias había iflo á perderse la civilizacion de las trí­
bus que poblaron la Sierra de la Palma y las márgenes de Champayan? 
,cuál de todas esas misiones salvajes á que acabo de referirme, había 
elera<lo las columnas cónicas de la ciudad, para la adoracion de 8US ído­
los, 6 par~ el sacrificio de sus cuemigos? Las ciutla<les abandonadas 
convertidas bien pronto en informes montones de ruinaR, no han podido 
servir para dar la suficiente clarhlad ,í esta cuestiou. Ellas revelan so­
lamente el adelanto industrial de la, raza qne las habitó, y son al presente 
la mrjor prueba de que no siempre las tríbus tamaulivecas hauian si<lo 
lo que eran, cuando llPgaron los conquistadores, al cabo de mucllas cos· 
tosas tentativas, á conseguir dominarlas. 

Por tales consideraciones, y otras de la misma n:Lturaleza, de que me 
be ocupado en los artículos anteriores, debe creerse que l,1,s tríbns ta­
maulipecas habian llegado á, tal estado de atraso y barbárie. cuando 
despnes de haber abandonado sus poblaciones, se entregaron en un es­
pacio de dos siglos y medio á una guerra contínua, sin tener el tiempo 
ni la paz necesaria para formar nuevos pueblos; y entónces, clividi<los en 
pequeñas fracciones por las difíciles circunstancias de la vida erraute, 
se olvidaron sus artes é industrias, extinguiéndose por completo el ór­
den religioso y administrativo de sus antiguas poblaciones 

En geneml, las razas que encontró el conquistador Escandon en la. 
Oolonia, á mediados del siglo pasado, eran todas de las mismas costum. 
bres; y entre los setenta y dos nombres con que se distinguierou aque­
llas tríbus, se encontraron hasta treinta idiomas distintos, que si hien 
tenían rtlgnnas voces comunes y cierta analogfa en la construccion, se 
diferenciaban en los vet·bos y nombres, como lo he dicho en otro lugar. 

Con respecto ú est~ punto nada se puede asegnrnr tampoco, pues que 
los setenta y dos nombres irnlicados, pue<len comprenderse tambien 
como las dominaciones de distintas familias pertenecientes á una mis­
ma raza, pudiendo servir mas bien para dlstinguir á una nacion de otra 
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la. diferencia de idiomas; y como de éstos llegaron á enumerarse tan solo 
treinta, tendriase en último análisis igual número de razas distintas, 
en lugar de las setenta, y dos enumeradas. 

Otro de los puntos á que tampoco es posible dar la claridad que seria 
<le de8carse, es el de que si estas tríbus existían en el mismo número y 
en el mismo estado de barbárie desde la llegada á México de los espa.­
iíolcs, 6 si una gran parte de ellas, se babia formado con los restos re­
beldes y gueiTeros de algunas de las naciones dominadas por la couquista 
ea las provincias interiores. Esto último es á todas luces lo mas pro­
bable, pues como lo tengo asentado anteriormente, Tamaulipas sirvió 
de asilo á los indígenas que no SOD1etién<lose á los españoles, continua­
ron la, guerra contra ellos, alejánaose á aquel suelo que en sus circuns­
tancias topográficas les ofrecía en la vida guerrera y errante, ventajas 
prácticas contra sus enemigos. 

Sea de esto lo que fuere y dejando al lector en libertad de juzgar esta 
cnestion en vista de todo lo que dejo dicho con respecto á ella, paso á 
ocuparme de hacer aquí una suscinta descripcion de las costumbres en 
que vivían los tamaulipecos, en el tiempo en que tuvo lugar su reduc-­
cion por el gobierno vireynal. 

Colindantes con la Sierra lfadre, teniendo al Sur la jurisdiccion de 
Villa de Valles y extendiéndose al Norte hasta las cmnpiñas en que des. 
pues se funtló Victoria, se encontraban en 1740 las tríb11S de 1osjanam­
bres, pisones !J siguillc,nes, que eran aun y habían sido siempre de las 
mas audaces en sus correrías y combates. Habituados estos indios á la 
frago:;itlatl de la siena, eran robustos y ágiles; iucansables en la carrera 
y astutos y tenaces en la pelea; circunstancias que los hicieron temibles 
110 solo de las otras tríbus salvajes del interior de las Tamaulipas, sino 
auu de los mismos españoles, que en el tiempo en que babiau pacifica­
do Y dominado Sierra Gorda, así como en la conquista del Nuevo San­
tander, tu rieron que luchar con estos indios basta estermi,iarlos sin que 
lmbieran conseguido atraerlos á la vida de los pueblos y misiones que 
il>au fuuJando, como lo consiguieron hacer con la mayor parte de las 
otras trHms errantes del centro y costas del Estado. 

Con estas tres naciones (32) vivían ademas los indios molina, y los 

(3 z) r:n todos los manuscritos é impresos que he consultado para escribir la 
parte hist6rica de este libro, se da el nombre de nacion, seguramente á la reunion 
de un corto número de familias¡ y en la Relacion Hist6rica de Fray V. Santa Ma-

16 
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mariguanes. De estos últimos erral>n. ta.mbicn una tríbn en el espacio 
que se extiende <le hl, Siena de 1.i Tamaulipn. Occidental al ma,r, y tam­
bien en la Oriental se encontraron de ellos algunas fracciones. 

En la Sierra de la Tarnaulipa Oriental, se hallaba,n ademas estableci­
das las trílms llamadas de los vejaranos, simariguanes, palalguepes, mo­
nanas, pasitas y anacatictes, las que nnas ,cces en guerra con las tríbus 
de contra h sierra y otras veces de conformidad con ellas, recorrían aquel 
teneno en todas sus caserfas. 

En la pequefüi cordillera que se prolonga al N orto de In. Marina, vivían 
los indios lla.maclos Damiches, los Pasita, y los Maratinet, cuyo nombre 
se di6 á la cordillcrn, cita,da. Entre esta Rerranfo. y In. de Tamaulipa 
Oriental, entre los pequeños valles y l.Jajas colinas que se extienden al 
Noroeste basta el pié de la Sierra de San Qárlos, se albergaban los indios 
llamados ancasiguais, tagualitoa, aribay, cornecamotes, aracates, tumapaca­
nes y los ina1Janarnes. 

En lo que vino despues á ser la jurisdiccion de Alta.mira. y todos los 
terrenos que se extienden al Norte hasta la barra de Santander, hoy de 
Soto la }fatina, babita.ban los indios panguaues, moraleños, zapoteros, are­
tines y carirnariguanes. Se encontraban tarobieu en esta parte tle la cos­
ta, en las orillas de los lagos salineros los 1napiilcana, cataicana, anacana y 
los carimarigiiayes. En las márgenes del rio de San l!.,ernando 6 de Oou­
cbas cerca de su salida á la Lagnna Madre, se habían establecido los 
indios llamados quúiicuanes, los texedeiios, pintos y comecrudos. 

Én los terrenos donde se fundó.la Villa de Hoyos se hallaron los in• 
dios tamaulipecos y malinchenos que se extendían hasta contra la Siena 
de San Cárlos. 

Desde el luga1· en donde hoy se encuentia la Villa. de Burgos al Sur­
Este bal.Jitaban los indios borrados, cadirnas, gidjolotes y canaines; y en el 
espacio ~omprendido por los rios de Conchas y del Bravo, hasta la sier­
ra al lado del Poniente se alojaban las tríbus llamadas mazas, t~­
xone,, narices, tenaquiapemes, saulapagüemes, catanamapagües, gurnmesaca· 
pemes, auyapemes, mcapemes y comesacazmnes. Ademas sobre el rio de 
San Juan, al Oeste de donde se estableció la. Villa de Oamargo se 
hallaban los garzas y ]QS malagüecos, los carrizos, cotomanes y cacalote,. 

ría, se dice ue cada. una de aquellas naciones se componía á lo sumo ele trescien~ 
tas á cuatrocientas persona., entre hombres, ~mujeres y niños. 
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Inserto en seguida. el resúmen de todas estas tríbns, copiándolo tex­
tmtlmente de la Geografía de las Lenguas, publicada por el Sr. Orozco 
y Berra. (33) 

lf..ACIO:t,"'ES DE .ALGUNAS RANCHERIAS DÉ INDIOS. 

En Tamaulípas del Reino y sus contomos Borrados, Oadimas, Zacatiles, 
En la ba1·ra1lca y cerca por el lado del Reino, Bocas p1 ietas, Pintos. 
Por la costa desde _la barranca por Río Grande, Oornecnvlos, Panguayes 

Je Morales. 
Por el lado que corre para Tampico, en la costa, Panguayes de Juan An­

tonio, Yecanaes, Aretines, Pelones del Epillo, Mariguae.,. 
Por la Tamaulipa de la Guaxteca, Pasitas, esta naciones grande; Xanam­

bres de Tamatm, los de los potreros de (Jastre}o,,; Pisones son poquísim,os 
y man,os; Xanambres de Guardad, lo, del Mezquite; Xanambre¡ los de San· 
tiago de, los Palmitos, los de Mesas P1·ietas, lo; de Tetillas, los de Toro en las 
Afunta8, los de Teng1,achi, los de Juan de .ltfata, lo, de Palangüegiies, lo:i 
del Bimial de Horcacitas, los del ce,-rito del Aire. 

A esto debemos agregar las otras tríbus qi,e se encuentran en la lectura de 
estos documentos y son Pachirnas, Mezquites, Pamozanes, Pmieguia11ene3, 
Te¡-eguants, (Jemizos, Oharacuai.~, Oantaycanaes, .Jfaporcanaes, Sarnosos, 
Inocoples y Serranos. 

Todavía e1¡ la relacion de las misionea del Oonde de Revillagigedo se 
nombnm los Politos y en. el diario de viage de la comision de límites en 
1850, los ,.Mulatos los Tizones !/ los 11Iascores, TO<io esto dá un total de 
sete11ta y dos n1Jmbres en el 6rde1i siguiente: 

Pisones. 
Xanambres. 
Anacanas. 
Palalhuelgües. 
A retines. 
Panguayes. 
Carimariguais. 
l\Iapulcanas. 
Cat1icanas. 
Zapoteros. 
Caribayes. 
Comecamotes. 
Anacasiguayes. 

l\folinas. 
Mariguanes. 
Malinchenos. 
Guixoletes. 
Cadimas. 
Inocoples. 
Serranos. 
Palitos. 
Mulatos. 
Tizones. 
Canaynes, 
Borrados. 
Nazas. 

Olives. 
Carimariguanes. 
Cacalotes. 
Garzas. 
i\Ialaguecos. 
Zacaliles. 
Bocas prietas. 
Yacanaez. 
Pelones. 
Pachimas. 
l\Iesquites: 
Pamozanes. 
Panaguiapemes. 

(33) Esta relacion está sacada del lomo 29 de los manuscritos del Archivo Ge­
neral. 
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Tagualilos. 
Pasitas. 
:\Ioraleños. 
Martinez. 
Tumapacanes. 
Inapanames. 
Pintos. 
Quinicuanes. 
Tedexeños. 
Comecrudos. 
Tamaulipecos. 

Narices. 
Texones. 
Tanaguiapcmes. 
San lapalgüemcs. 
Auyapemes. 
Uscapcmes. 
Comesacapemes. 
Gummcsacapemes. 
Catanamepagües. 
Carrizos. 
Cotomanes. 

Tareguanos. 
Cenizos. 
Characuais. 
Cantaycanaes. 
Ma porcanas. 
Sarnosos. 
Masco res. 
Pajaritos. 
Venados. 
Paisanos. 
Cuernos quemados. 

Ademas de estas, dice el historiador Santa Marfa que en las llana­
das <lilatadísimas que se extienden al Norte del Rio Brarn hasta la raya 
de la provincia de Tejas, eran innumera.bles las tribus salvajes que 
vagaban en el año 17 45, y qne entre éstas se distinguían los llamados 
comanches y apaches, por ser las mas numei·osas, guerreras y temidas 

de las demas. 
Estas dos naciones eran tambien las mas civilizadas entre las qnc 

habitaban al Norte del Rio Bravo, cambiando mas á menudo qne In~ 
otras, los lugares en qne se congregaban. Sus habitaciones eran tien­
das de campaña que formaban con pieles de cíbolo mny bien curtidas, 
y sus trajes los improvisaban cou gamuzas u.e vena.do y berrendo. 

Creo haber hecho menciou de todas las tribus 6 naciones indígenas 
que se hallaban en Tamaulipas á mediados del siglo pasado, y segnn el 
órden que me he propuesto seguir en el presente capitulo, resumiré 
en seguida las noticias que han llegado hasta nosotros tle lo que erau 
entre ellas sus costumbres y disensiones. 
· He <licbo anteriormente que se llegaron á contar por un misionero 
franciscano que recorrió aquella comarca por· 1740, hasta treinta idio• 
mas distintos; ahora agregaré que en todas aquellas tt'íbus se encon­
traban tarnbien á menudo algunos indios qne comprendia11 y lrnhlab:rn 
el espnñol; siendo éstos por lo regular de los qne ya reducidos cu la:-; 
provincias limítrofes á Tamanlipaí-, a,postutaba11 tlel cristianismo y l,;:s­
cahan la vida errante entre los tamaulipecos (34) abandonando las mi­
siones fnntladas por los espaiíole11. 

En la Relacion Ilistórica ele Sauta 1farb li<' enco11tnulo algmias 
observaciones sobre los diversos idiomas ele aquelhts tríbus, que por 
parecerme muy puestas en razou les doy cabida en este lugar. 

(34) Este nombre tambien se usó de una manera general para llamar sin dis­
tincion de razas á todas las tríbus que vagaban por las Tamaulipas. 
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Cuenta Santa María que en sus viages por Tamaulipas se encontró 
una vez con un indio mariguau que hablaba el español con suficiente 
precisiou y claridad, y tratando de aprovecl1ar la ocasion para conocer 
lo que se supiera sobre su orígen, idiomas, usos y otras co~as, así de 
los suyos como de las otras tríbus, dice este escritor que á todo le con­
testó "con hilacion y sin tropiezo; y en cuanto á la variedad de sus lenguas 
''se le esplicó en estos términos ú otros equivalentes: nuestra desgracia con­
''siste en que no todos hablamos un mismo idioma, y por eso solo sin otra 
"razon nos pel~amor, tantas veees. Los que hablamos una sola lengua, rara 
"11ez nos peleamos, y si todos los que hay en la sierra fueran así, seguro está 
'·que estuviéramos en misiones, ni nos trataran como nos tratan. En el prin­
"ci1>io éramos muc}¿os siempre repartidos y divididos sin podemos juntar 
''jamas para defendernos, pm·que como no nos entendíamos, no era posible, 
"que nos acordáramos como necesitábamos. Continúa diciendo Santa María: 
''visto que se esplicaha al parecer con tanta cordura le vregunté ¿si 
''no había alguno, 6 algunas naciones, que supiera la lengua ele las otras? 
"Suele haber alpurbO-~ me respondió, que se van po1· una temporada á las 
''naciones amigas, para aprender la lengua que se parece á la suya; porque 
·•y~ sabemos que siempre qiie alguna nacion tiene lengua semejcinte á otras, se 
'·hacen amigas las dos, y ciianclo se ofrece se juntan; pero los Pisones v. g. 
"!J los ,fanambres que en nada :ie parecen á nosotros, $iempre haa estado ene­
"miyos, rnlvo ahora que ya los Janambres son pocos, y tor eso puede que se 
-~·unten con otros. 

''El dicho indio <le quien lrn,blo era mariguan, gentil, de buena figura 
''de talento despejado como se ve en su discurso y de condicion algo durai 
';pues sin haberse querido bautizar estaba agregado{\ la mision de Hor­
"cacitas. Sean cuales fneren estos itliomas, tantos y tan varios, es nece­
"sario qne todos sean:demasia1lo tliminntos, y solo aptos para explicarse 
''dentro de aqnel pequeíío círculo de necesidades, que naturalmente deben 
"rouear á los qne solo ,iYen para vegetar, para. st'ntÍl' muy poco, y para 
"discurrir méuos. En la articulacion de todos se advierte que la mas de 
··ella, es 1rnrau1e!lte la1Jia1 con algo de Jlarigal, sin accionarnacla en caso 
'alguno, de manera, que 1m indio ele estos hablando en su idioma, y sin 

·'qne estr agitfülO de algnna p:tl'lion fnerte, COIU(I la cólerl;t 6 el miedo, pa. 

''rece nlla estátua qne solo mueve los lábios." 

"El carácter de Jm; idiomas 01 ienfales del mundo antiguo, sin eceptuar 
''el llebréo, se a<lvi~1-te tarnbien en estos, como son los multiplicados én. 
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''fasis en 1a espresion, los frecuentes símiles y alegorías, y la repetida 
''aplicacion de una sola voz para muchas cosas segun el sentido. Hablan­
"do conmigo su castellano un indio maratin, que·entendia tambienel idio­
''ma de los pasitas, y el de los mariguanes, pintándome la conducta de 
"uu perseguidor suyo, qne tanto á. dicho iudio, como á todos1los de su na• 
''cion los tenia sobrecogidos con grito¡ importunos, malos tratamientos 
"y tropelías, no obstante que ya. estaban dados, y reducidos; se me expli­
''caba en estos mismos términos mazorrales pero bastante espresivos: e3e 
"N gritando tanto como perro desde por la mañana hasta la noche, corriendo 
''tanto y queriendo niatar como coyote, aporreando tanto á los muchacho (es 
"el nombre que se dan i sí mismos) corno toro, y todo el día no haciendo na­
"da, como nosotros ántes, los muchachos que1·iendo tmbajar cantando como pa · 
''}arito y ese 1T siempre atajando il camino como río, 'lJ tambien lo, mucha-, . 
''cho huyendo como venado al monte porque no los azota,·; por este mismo su 
''discurso venladerarnente espresivo, le multipliqué preguntas sobre pre, 
"gunta:;, tanto sobre su idioma como sobre los otro8 que sabia; le hice 
''cotejar las voces del castellano en que me hablaba, J:JOn las de su idioma 
"nativo, y de las otras recl:unftu<lole las inflexiones de nuestros vnbos 
"con las que pudiera haber en los suyos, y concluí al cabo sin equivoca­
''cion, á mi ver, que en los verbos de dichos idiomas no hay otras inflec. 
"ciones qne las de los infini ti ros activo y pa,sini, que aplican á. las per­
"sonas, á los tiempos, y números.segun el sentido lo necesita. Advertiré 
''tambien que sus nombres no se declinan poradicion de partículas sino 
"por inflexim1es de sus letras, tanto en los casos como en los números, 
"con la circunstancia., ele qne para. expresar un plural numeroso, la in­
''flexion de que se valen es no poco distinta de la in:flexion del;plural co­
"mun, cltiguat v. g. en idioma maratin significa muger, chiguat,i lati muge­
"res, aachíguata muchas mugeres, prolongando mas y mas las A. A. cuan­
"to sea mas el número que significa la voz. 

''La ap:icacion de símiles para cada cosa es tarnbien característica de su 
''exprcslon, y no ha.y duda, que l>iin visto es el laconismo mas reñi<lo, de 
"que pueden valerse ~ara el ahorro de muchísimas voces y frases en el 
''discurso, trasmitiendo al mismo tiempo á quien los oye el concepto mas 
"pleno de lo que quieren explicar. Poniendo al ladorle 1a expresion hu­
''yendo la de corno'.venado al monte, ya se está rn irando el ahorro de precipi­
''tadamente sin atender peligros, sin omitir rincones y sin temer malezas 
"6 despeñaderos, como lo hacen en igual grado los venados y los indios. 
"Concluí tambien que este género de anagolizar á cada paso es el mismo 
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"con que se explic:-.n en sus:idiomas nativos y aun·en 1o familiar. Los n~a­
''riguanes para exhortará los chicos{\ que los imiten y sigan, cnando les 
''enseíían á subir y bajar por las piedras, á brincar con prestezfl, Y á dar 
"vueltas en el mismo tiempo de la carrera, les dicen con repeticion y con 
"ahincoMagcliinighua, que quiere decir, como pajarito,)gregándole el in­
"dio la:práctica y' ejemplo de sns carreras y cabriolas con sus altos y ba~ 
"jos. Magclti significa pajarito diminutivo de l1fagch, Pdjaro y Nihua sig­
"uifica como 6 al modo de. En sns conversaciones familia1·es que pres,mcié 
!'varias vec;s, se les oye el Nigua á cacla pa.so como si fnera. partícula 6 
''voz auxiliar. Por este motivo de sus frecuentes símiles, y de la única 
"inflexion de infinitivo, actirn y pasivo en sus verbos cna.ndo llegan :.í. 

''aprender el castellano, lo ingertan1 digámoslo así, con los idiotismos del 
"suyo, y les sale el nosotros correr como ve1w,do ai -monte, y los españoles 
"nos matar como lobo; pero tambien muriendo con nuestras varas como 
''pÓj'aro, que en su idioma suena de este modo: ir.liga cuino consgioluia 
"matomau es'peñol mi paahehn cuaahne vaagchichti btrnmighua cuaalrne 
"paagchfolm mi mino Xirimagchnighua, donde se oye el nighua á cada 
"paso y cuya traduccion es literalmente como se ha visto." 

Segun lo afirma el escritor de que acabo de copia.r los párrafos ante­
riores, en los idiomas de aquellos indios no era extraiia la poesía, y nos 
ofrece en su Relacion Histórica ya citada, un ejemplo de sus candones 
y su entusiasmo SH,lvaje. 

Dice el escritor á que me he referido, qne los Maratines fneroH los in­
dios que trató mas de cerca en sus viages por Tamanlipas, y qne en su 
idioma escribió y despues tradujo al castellano el canto que trasladaré 
en seguida á estas páginas. Este escritor hace suponer que las otras 
tríbus de aquella comarca, aunque con distintos sonidos tcndrian idén­
tica manera de versificar y discurrir. El canto citado dice así: 

No ohgirnah ka tarnugni. 
Fuimos gritando á pelear al monte. 

Jurinigua rnigticui. 
Al modo de leones que comen carne. 

Ooapagtzi _comipaahchu 
á los enemigos, que nos querian matar 

noltgí rnehgme paahchichu 
fuimos hacerlos morir á pedazos. 

Tze porng,tze xfrl, tzemahká 
La cuerda, la flecha, el arco, 
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ming cohcoh, ming catamd 
nuestras fuerzas, nuestros tiros, 

tzi pamfoi cugtimd memehé 
los hicieron hnil' sin poder corrcr. 

Aachiguata tzicuini, ming metepth 
Las mujeres, los muchachos noso'tros los vimos 

ming maarnehé, ming rnaatzimetzu 
nosotros gritando de gusto, nosotros dando brincos, 

coomutepd cuiücicuimá paagehicliú 
nos Yenimos, y ~llá muy léjos los dejamos muertos. 

Aaacgltiuatá moHá mimigi11i 
Las mujeres ya no estadn llorando 

Ohenollgimá xiri ka tamugni 
pam que yayamos con flechas á pelear al monte. 

Aaachiguatá htning maarnelté 
Las mujeres y nosotros gritando de gusto, 

baah lrn Peyot hem,gtuché. 
beberemos peyote (35) y nos dormiremos 

Goneralmente aquellos que se han entregado al estudio, compamcion 
y análisis, de los idiomas en los pueblos salvages, han opin:i.do, que el 
corto número de voces ele que se componen, así como la, prnpcusion que 
tienen á explicarse por metlio de figuras usa.u<lo á c:Hla. momento de com• 
paraciones, es debidc, al carácter apático é indolente <le estas razas, y al 
ningnu cultivo que hacen del idioma que hablan; conformándose por lo 
comun con conocer las palabras mas indispensables para hacerse en ten .. 
der de los suyos, sin ocuparse de establcc~r reglas gramaticales, y poder 
conseguir por este medio, dar á sus idiomas mayor cxtension y perfecti. 

bilidad. 
Se ha vistp por los razonamientos que <lejo copiados, que una de las 

princi¡,ales causas en que tt>niau su orígcu las dcs..wenencias y peleas, 
de unas con otras, entre las tribus tamaulipecas, era la diferencia tle idio­
mas; pues comunmente por una mala inteligencia en las cosas mas sim• 
ples y sencillas se declaraban la guerra. 

~ 3 5) E'l peyot<: era_ una be~id_a narcótica prepa~da con la planta del mismo 
nombre, de cuya mfus1on y coc1m1ento resultaba un hcor, que en grado excesivo 
tenia la cualidad de producir la embriaguez. (Nota de Santa María). Tomo T?, 
pág. I 13, • 
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Cuando dos de aquellas naciones teniau que tratar algun asunto tlc 
iuteres comun, una de ellas, la qnc promovia, enviaba á la otra un em­
bajador escojido entre los mas valientes y listos de los suyos, este se pre­
sentaba al capitan de la tríbu con c1uicn se queria tratar, y si la deman .. 
da era de guerra y desafío, echaba mano de sus flechas de mayor ta­
maiío, las mostraba al capitan y á cuantós otros se le hacian presente 
de la nacion que desafiaba, y haciendo toda la pantomima del a.ta11uc, 
disparaba unas cuantas flechas contra un árbol prorumpiemlo en los 
alaridos acostumbrados en los combates. 

Cuando admitía, el r~to la nadon desafüula, lo que sucedia casi siem­
pre, su capitan contestaba al enviado con los mismos gritos y pautomi­
ma de disparar flechas al árbol, y algunas veces heria con ellas al desa­
fiador, que al regresará su h'íbu, lle,aba en sus he1;das la mejor prneba 
del corage con que babia sido admitido el desafío por los enemigos. 

Por tales medios se hacian comprender unas ele otras aquellas nacio­
nes, cuando era completa la diferencia de sL1s idiomas, 6 cuando no se ba­
bia encontrado entre las tríbus amigas, algnn anciano que conociera am­
bos dialectos, y á quien poder confiar la comision de intermediario. 

Cuando el enviado iba ele paz á conYiuar á la nacion vecina para, una. 
cacería, se presentaba cu ella lle_,ando tambien flechas de las mejor cons­
truidas, pero éstas en este caso no llevaban púas ni pedernales, y el em, 
bajador las disparaba al aire, daudo gritos de gozo y abrazando á los 
que se le presentaban. Si el convite era para algu~ b:tile 6 fcstin, cntón. 
ces el embajador se presentaba sin armas, adorn::ulo co11 sus mejores ata, 
víos, y bailaba en presencia de la tríbu á quien hacia, el conYite, ense­
ñándoles el camino por <londe babia venido y el rumbo donde se halla,• 
ba su nacioil, Hacia ademanes tambien indicando el tamaño de los gua­

ies (3G) que llenos de peyote los esperaban para la, embriaguez; y todo::; 
estos convites nunca eran desairados. 

A este idioma de ademanes oomun (L todos, tenian ademas algunas 
de aquellas tríbns seúalcs convenidas para darse un punto de cita, pe­
dirse mútuamente auxilio en los encuentros con alguna tríbu enemiga., 
ó indicarse el rumbo en que se alejaban en algnna~ ele sus correrías Es-

(36) Con este nombre se ha conocido siempre e:1 Tamaulipas una especie de 
calabaza de distintas figuras y tamaños, que una \'ez secas al humo y calor de los 
fogones, se les ,acía de las semillas y fil!lmentos interiores, quedando la corteza tan 
resistente cual si fuera de m;idera y dispuesta á recibir en su hueco toda clase de 
líquido. 17 
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tas señales consistían en las columnas de humo de algnnos palos verdes 
que de cuando en cuando marnlaban encender los capitanes de las tri­
bus, indicando á sus aliados p0r este medio sus. operaciones. 

Era tambien comun entre estas tríbus el remedar el gl'ito de los ani­
males salvaj(¡S1 ya del venado ó de los guajolotes para infundirles con­
fianza y podérseles aproximar en In, caza; ó bien valiéndose de este me­
dio para atraer á los cazadores de una tríbu enemiga, á los lugares mas 
ocultos del monte, y poder sorprenderlos; pues que éstos, engañauos por 
la semejanza del sonido y esperando alcanzar alguna hneua presa, caían 
en la emboseada. 

Entre las tríbus famanlipecas se acostnmbr:i.ba preparará los niños 
desde su tierna edad á los sufrimientos fisicos mas fuertes; se les frota­
ba su cuerpo á menudo con algunas plantas qne suponian refrigerantes 
y que preparaban al efecto; les hacían largos rasguños en las piernas, 
brazos, hombros y cara, y á las mujeres principalmente en el pecho. 
Para practicar estos rasguños usaban el pedernal de sus flechas, ó una 
especie de peine hecho con los mas filosos dientes de los ratones, Y para 
que las cicatrices de tales heridas quedaran visibles parn tocla la. vi<la del 
individuo, se les curaba ántes de su cicatrizacion con polvo fino de car­
bon; del ~ue mnchos átomos quedaban adhcl'idos ú. la carne para siem­
pre, y haciau visible la línea negra sobre la piel. 

Todas estas preparaciones que usaban con los niños y los jóvenes, te• 
nian sin dnda por ohjeto amortiguar en ellos la accion de los dolores; Y 
esto lo conseguiun, pues en la re1acion de la campaña del Coronel Es­
candon por aquelh prnvincia, se habla ele la sangre fría é iucreible iu ­
sensibilidad con que aquellos indios sufrian la muerte ó lo:; mayores to1h 

tnentos. 
Al ir haciendo mencion de estos usos y costnml>res entre las tríl>us 

tamaulipecas, no he hecho ni haré distincion entre t>'.las, 1t pesar <fo sus 
diversos idiomas y nombres, porque como lo he die110 anteriormente, te­
nian casi la misma manerade vivir yponian enprktica los mismos me­
dios para satisfacer sus instintos y necesidades. 

La educaciou que entre ellas se daban á, los jóvenes era purameute 
ñsica, si puedo expresarme asf; descuidando del todo la parte moral del 
individuo. Cuando los niños podían ya andar por sí solos, los principia­
ban á ejercitar en algunos movimientos de agifülad, acaba.nclo por suje­
tar sus miembros á fuertes contorsiones; á menudo los snbian á los bar, 
rancos peúascosos oblig:índolos {~ Lajar solos,y los ejercital>an continua-

. . 
• 1 • 
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mente en los contornos de sus caseríos en la.carrera y eu el brinco. Para. 
enseñarles el mr.nejo de las armas les prnporcionaban arcos y flechas 
medianas, él cordel y el palo; y los ponia,n en los espiaderos de las ve­
redas del moute á espernr el paso del javalí ó del Yenado, siendo á me­
nudo tau duros los maestros en el trato que daban i sus discí¡mlos, que 
á veces no se les daba á éstos ningun alimento en la ranchería: mien­
tras ellos no lograban hacer alguua presa en el bosque; lo qne llegado el 
caso era motivo de fiesLa-entre ellos para celebrar el primer triunfo del 
cazador. 

Oon tal educacion, fácil es comprender en el carácter de los indios ta­
maulipecos, s11 resistencia extraordinaria para toda clase de sufrimien­
tos físicos, y el valo1· indomable de algunas de aquellas tríbns, que como 
las de los pisoness, eguillones y janarnbres, fueron casi del todo extermina­
das por los conquistadores del Nuevo Santander, ántes que ser domina­
das por éstos. (37) 

Los festines entre las tríbus tamaulipe~as, ya los hiciera una de ellas 
para solo los de su comuuidad, ó se convidara alguna de las que le eran 
vecinas y amigas, tenían lugar generalmente por las noches; invirtiendo 
los dos ó tres dias anteriores en la preparacion ele la suficiente cantidad 
de pe!Jote, en el acopio de las frutas propias de la estacion y en proporcio­
na1 se algnuas piezas de caza, que asadas á la hoguera ·que iluminaba la 
fiesta, eran servidas en el cornun banquete. · 

Estas fiestas tenian siempre un objeto entre aquellos pueblos; con ellas 
celebraban la entrada del verano, que era la estaciou rnéuos rígida á su 
desnudez la abundancia de las cosechas de sus labores de maíz, ó de . ' 
frutas silvestres¡ 6 el triunfo de algun ataque dado á sus enemigos. 

Ouando estos festines se hacían por una solct tríbu se verificaban por 
lo éomun en la ranchería donde tenia su permanencia, mas cuando la que 
promo'1a la fiesta invitaba á alguna de sus vecinas, entónces se elejia un 
punto intermedio entre los dos lugares que habitaban, y que era esco­
gido generalmente en lo mas esconclido de los montes. 

U na vez preparado todo para el banquete y reunidos ·1os convidados, 
se eucendia, una gránde hoguera colocando á su derredor las piezas de 
caza preparadas de antQmano; los que tomal>an parte en el baile se for­
maban en seguida en circunferencia, en cuyo centro quedaba colocada la 

(37) Santa María, tomo I. 0
, pág. 77 . 
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lumbrada, y á loP golpes acompasados rlel tambor, (38) que unidos á sns 
voces componian la música; verificab;.w la dama, alzando alternatim .. 
mente nnoy otro pié, ó i>'npre111lien lo In. canel'a en el círculo en q~e e~• 

taban formados. 
Durante este baile, da,nzarines y espectadores prorumpian en alari-

dos discordantes, recitando cada uno por su l,lu.O estrofas alusi\"as á la 
can¡;a qne motiml>a la fiesta. De esta, Yersificacion he dado ya ant-0-
riormente una idea, refativa {i la. celebl'acton tle algun triunfo adquirido 
en sus peleas; y tlel mismo modo dirijiau su., frases al sol, á la, luna, á 
las uul>cs, cuanuo se celebralxi el buen tiempo; á la tierra y á las lluvias, 
cuando llauia, abuntlaucia de frutas, y finalmente ~ su fuerza y ralor 
cuando recordaba.u sus cacerías en el moritP 6 sus guerras. 

El cnt~siasmo poét:co de los conYida<los se animaba con los prirnC\­
ros yapores del peyote, el cnal puesto en un aparador q ne se improYisa• 
ba al tronco de un árbol, les era servido por las indias y los ,•iejos; cu 
los mismos guajes, en janos, 6 toscos vasos de barro cocido. 

Esta clase de festines couduian sieU1pre cou la embriaguez completa 
de todos los conYi<hulos, que rendidos atlemas por la danza, se d9rmian 
al rctle1lor del fogou casi apagado, en donde se quemaban los últimos 

restos del banquete. 
Solht á menudo en estas orgías imponer silencio á. la algazara <le la 

eml.nfaguez, la. voz de algun anciano, que tomamlo un tono magistral, 
les pronosticaba los sucesos inturo:;, pintántloselos por lo comuu tristes 
y tlc:-gracia<los; y nó obstante lo lúgubre ue sus predicciones, concluía 
su arenga excitándolos para gozar en el bail<', el tiempo que la desgra-

cia tardara en llegar. (3!>) 
Ademas de estas fiestas que llamaban Jfitoti!s, tenian oüos juegos y 

recreos en las horas tlel tlia, tales como la pelota, la luclla y la carrera; 
y esto~ jurgos son á me1111tlo los c¡ne <lrn motirn á su mútno descoutcn­
to, y algunos veces pro111nerc11 e11tre ellos forma.les guem1s. 

El matrimonio cutre las trfüus t.unaalipct:as no imponía la mútna 
obligacio11 á los conlmyentes de prote..::!inn: aywla y fidelidad, pudiemlo 
decirsa que entre ellos las mujeres eran C'l>1111111cs á los hombres. 

Llegado el caso de qne m(¡n·eten<li<.>nte in tcnta,m su enlace con su pre• 

(38) El tambor era compuesto de un aro de madera, en el que restiraban el 
pergamino <le un venado coyote. 

(39) Relacion Histórica <le Santa l\Iaría. 
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ferida, se proporcionaba en la caza un venado, javalí ú otras piezas, co­
rno lielJres, guajolotes, 6 conejos; y las presentaba á los que eran repu­
tados como padres de la pretensa; éstos tomaban siempre el presente 
que se les hacia y lo preparaban al fuego, poniéndose en scgni¡fa á de­
vorarlo. Si en este acto hrvitahan al pretendiente á tomar parte en la 
comida, era la respuesta afirmatira de que sus pretensiones estaban ad~ 
mitidas y desde lnego la union 6 matrimonio quedaba consumada sin 
otras formalit1ades; mas si la familia <le la pretendida comia sola, el re­
galo qne les halJia lleraclo, sin in\'itarlo á. que tomara parte en él, en, 
ronces podht fijar su Yist:i. en otra mujer, porque esta era la seiíal de 

que uo·era correspont1ido. 
Cuamlo el pretendiente pertenecía á una tríbu distinta de la <le su 

novia, pouia en práctica los mismos medios parn. conseguir su objeto; y 
en caso u.e un rcsu1t,ulo f'firmativo, era éste un motiro de amistad y 
alianza entre las dos 11:1.cion es de los contrayeutcs; pero en el caso con­
trario, el novio que bahi,t ido eu busca de su pretendida debia, apresu­
rarse á regresar á st1 tríbu, pues su vida no estaba segura despues de 

que se viem desairado. 
Estos enlaces en las mas' veces no eran duraderos, y tanto el hombre 

como ht mujer se abandonaban por unirse á otra persona que desperta­
ra en ellos con nueva fuerza los instintos de la naturaleza, valiéndose en 
cada uno de estos casos de la misma fórmula de llevar como presente á 
casa de la pretendida,, alguna pre~a, hcclla eu sus cacedas. 

Si dos trílms arreglaban un matrimonio ele comun a.cuerdo y la noYia 
era tenida en el concepto de vírgcu, se hacia salir <le las rancherías á los 
interesados, por distintos y opuestos rnmbos, á lo mas espeso de los mon­
tes inmediatos; {~ andar errant~s por dos 6 tres días sin darles socorro al• 
guno; y plrn evitar que se reunieran, sus parientes respecth·os ponia.n 
e~pecial cuidado yigilan<lo los luó,ues intermedios de los bosques en 
q~1c lós abanuonaban. I:egre:;aban des1mc:; ue su camináta. por el mou· 
te á sus tribu:-, y el matrimonio quetlal,a, sancionado y reconocido por 

éstas. (40) 

(~o) En una nota ele Santa l\Iaría se habla del aislamiento y soledad en que se 
ol lig::ha á pcnnanccer algunos <lias á los contrarc.ntes <le matrimonios entre los 
l\IEXICAKOS. En este retiro usaban sangrarse hi;iéndose con las púas mas grue­
S2.'i d~l mag.t~cr, la lengua, los brazos y las piernas; y rccojiendo esta sangre en 
pcquenas ba~1p~, la presentaban dfs11ucs á sus padres, demostrando con la debili­
dad de sus fuerzas y J,aliclez <le su cara, que habían cumplido con la costumbre 
bárban~ de tales pi:chminarts. fas tríbus del Nu~ro S~ntander en el tiempo de su 
reduccion no tcn1an el uso <l? sangrarse en su a1slam1ento, como los mexicanos. 
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P:u•a clar á, luz sus hijos las iu<lias se retirnbau solas á, lo mas oculto 
del monte acompaiiadas á, lo sumo de trn:t 6 uos de sus confülentes. Onan. 
clo salían 1)0n bien de su alumbrnmie:1to urnt de sus com¡)aíieras volvia 
corl'iendo á la ranchería. donde avis,tua al inuio que adoptaba, a.wcl h:­
jo, y éste acompaiíatlo, ,le sn'3 amigos y allegatlos, se p:tnia á, correr y d:tr 
saltos de gozo, despues de lo cual se acostabn, en el lecho de s11 fa:ullia 
haciéndose el enfel'mo, en donde recibía los pn.ra.bienes de sus comp:1.­
iieros. 

Mientras esto pasaba en la ranchería, la mn.tlre, acompañafüt de sus 
confülentas llegal.Ja al aguaje, en donde de.spnes de bañarse repetida'.! 
veces con st1 hijo volvia i las casas sin dejar traslucir sus pa(lccimiea~ 
tos. E-11 estos casos tenia.u fa. Lárbara, costumbre de quitar tt vi<h al 
recien:naci<lo, enterrándolo vivo cuando por uatumlez:1. mtcia con alguna 
deformidad 6 defecto; y tambien en el caso en que el alL1mbrnmiento 
era de gemelos, e.:;cojiaa el mejor formado para dejarlo vivil' y cutert'it­
ban al otro. Cuando una india. sucmnbi:1, al dará. luz su hijo, las que 
la acompaíiaban volvían con'ie!tdo á h rnncherfa, y con sus gritos y 
muestras de congoja, daban á conocer el desgraciado suceso. Cou igua• 
les demostraciones de sentimiento el qne cm reputado por paclrn, ib.t 
al lugar en qne se hallaba la muerta, acompMíado de sus parientes ó 
amigos, y preparaban al lado mismo en u.onde 11:tllaban el cadáv¿r, una 
sepnltnra, en ht qne no solo em enterrada h difunta sino tambien su 
llijo, annqnc este estn\'icra vivo y manifestase perfeecion y saltld. 

Los llombres en aquellas tríbus, no manifestaban el clolor que les can­
sara 1ft, pérdida de sus mujeres 6 hijos, sino por muestra,3 y gl'itos que 
tcnninaban pocos momentos despues de ht muerte de ésto3; pero en las 
mujeres eran duraderas las demostraciones, pues cuando un t india, mi­
raba morirá su marido 6 indio preJilecto, se rctir.tb1i al montj con oti-a,., 
de sus allegadM, y ahí se arrancaba cuant-0s cabellos tenia en el cuet·pn, 
uno á. uno, dando á, oada tiron un alarido al que acompaña,ban con otros 
sus eoadolieutes. Esta operacion se prolongaba segtlll el gradu de 1lolor 
que había causado á la paciente la pérdilla d0 sn mar~do, y en mnchos 
casos les quedaba la cabeza, ctijas y pestañas, siu un solo cabello; en 
cuyo estallo, como es de suponerse, qnedah:m 1.J.orriulemente desfigtu-..t­
das. No obstante esta fealdad, al muy poco tiempo la viuda tenia mu­
cllos enamorados, que testigos de su dolor por el difu.:ito, trata,ban de 
enlazarse con ella, y ést.t no tardaba en elejir entre todos un n nevo com • 
pañero. 

XIII . 
ALGO MAS SOBRE LAS COSTU::i!BRES DE LAS TRI8US 'l'A;'IL\ i:LTPECAS. 

Aunque de una manera general acabo de oN~pn.rmc en el c:tpítn'o an­
terior de las costumbres qne podian llaman,e comunes entre las tríuus 
Tamaulipecas; me YCO en el caso, para no dejar lrnetos en esta cuestion, 
de llablar aquf de algunas particularitlades que las <listingnian, hacién­
dose esta distincion mas notable eu las tríbns que hablaban difo:·entes 
idiomas. 

Sobre las márgenes del rio Bravo habitaban entre otras la3 trí!Jns ele 
catanamepagüe.~, auyapemes, uscapemes, eonusacapemcs, saulapagi,eme8, ta­
·niacapemes, y gttmmesa~apemes, que todas hablan el mismo idioma y tal 
vez por este motivo, Yivia11 por lo comun en paz entre sí. .Acostumlmt­
bau estas tríbns rayarse el rostro y el resto del cuerpo con lí1was azules• 
vivían principalmente de la pezca. y StJS correrías las baciau por la~ 
costas. 

En el mismo Rio Bravo, en la parte en que se fundaron las Villa~ ele 
Mier, Camargo, Revilla y Rcinos:1, hahitn,b:rn los indios cotomrmes, Cítrri­

zos, caeolotes, tejones, nazris, naric,s y comecridos; que se proporciouahan 
la. vida en continuas cacerías y alguna pezca. 

Entre las tríl>us que vag,iban del rio Conchas al <le Santan<lcr Labia 
muchas, como los aretines, los panguayes, los caribayes, los tagualitos, los 
zaz1ateros y otras, que formaban labores de maíz y frijol, rec,~jian sus 
cosechas en bal'racas bastante abl'ig,tuas y la,bmban loza ordinaria. 

Tollas estas naciones ten ían en los numerosos rios y anoyos, que sa~ 


